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Si el caro lector encuentra que algunos de 
mis pensamientos están formulados de una 
manera un tanto inusual, espero que me 
perdone y, aun así, aprecie mi esfuerzo para 
escribir en español a pesar de no ser mi 
lengua materna.



Desafío

Si usted es uno de aquellos cristianos que 
leen la Biblia, imagino que sea evangélico, y 
si es evangélico considero un milagro que 
esté leyendo este libro. Sin ofender, pero 
evangélicos no leen cosa alguna que no 
haya sido publicada por una editora cris-
tiana, mucho menos libros que estimulan el 
pensamiento crítico. Sé de lo que estoy 
hablando, pues también fui evangélico y mi 
familia entera lo es. Dicho eso, es probable 
que este libro haya llegado a sus manos por 
indicación, y aún más probable que ya los 
primeros párrafos del primer capítulo le 
hagan parar de leer.


La razón por que creyentes devotos, so-
bre todo evangélicos, nada leen que induzca 
al libre pensar es muy simple: miedo de 
perder la fe. Ahora bien, si usted tiene mie-
do de perder su fe, ella no es firme, y si ella 
no es firme, usted, además de estar siendo 
engañado, está engañando a sí mismo. Por 
otro lado, si su fe es firme, ¿cómo puede us-
ted de ello estar seguro, si no la pone a 
prueba?


5



Le desafío, por tanto, a leer este libro 
hasta al fin, así probando a sí mismo que 
usted no pertenece al gigantesco grupo de 
creyentes que tienen miedo de perder la fe. 
Si Liberto de la Religión no le hace dudar 
de ni una única de las cosas en que usted 
cree, usted podrá decir que su fe realmente 
es inquebrantable.
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Paulo Bitten ¿quién?

Nací en Paraná, Brasil, en 1966, pero pasé 
la infancia en la ciudad de Río de Janeiro, 
en una época en que brasileños todavía 
decían que Dios era brasileño. Mi madre 
me llevó a mí y a mis tres hermanos a la 
iglesia evangélica a que el padre de ella la 
había llevado a ella y a los ocho hermanos y 
hermanas de ella y mis tres hermanos los 
habían llevado a los hijos e hijas de ellos. 
Cuando me convertí en adulto, mi padre, 
que era católico, se convirtió a la iglesia 
evangélica a que el padre de mi madre la 
había llevado a ella y a los ocho hermanos y 
hermanas de ella y ella me había llevado a 
mí y a mis tres hermanos y mis tres her-
manos los habían llevado a los hijos e hijas 
de ellos.


Yo no lo llevé a mi hijo a iglesia alguna.

No soy un cualquiera. Después de todo, 

tengo el mismo nombre de familia que el 
desgreñado compositor de “ta, ta, ta, 
taaaaa…”. Bittencourt es la versión francesa 
del apellido holandés Beethoven, de nobilí-
simo significado: huerto de beterragas.
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Yo soñaba con ser dibujante de historie-
tas y dibujos animados, pero una voz en mi 
cabeza me mandó hacer Facultad de Teolo-
gía y trabajar para un superhombre invisi-
ble y enojado. En vez de hacer de mí un 
hombre de Dios, estudiar Teología me hizo 
tener dudas. Al final del quinto semestre, 
abandoné los estudios y me mudé a Euro-
pa. No fui tragado por una ballena solo 
porque fui en avión. Tras corta estada en 
varios países, en 1990 me radiqué en la 
ciudad austriaca en que Ludwig van Huerto 
de Beterragas dio de comer a los gusanos: 
Viena, donde me gradué en Canto Lírico.


Soy autor también de los libros (sola-
mente en portugués y inglés) Perdiendo 
Tiempo Con Dios: Por Qué Soy Ateo y (so-
lamente en portugués) Con Zeus No Se 
Juega: Locuras de la Creencia en Dios.


En mi sitio web, usted puede leer más 
de mis reflexiones sobre religión y Libre 
Pensamiento.
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A mi hijo Evgeny 

Que vivas en un mundo cada vez más libre 
de supersticiones e irracionalidades.
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Prefacio

El tema de mi libro es serio. Muy, muy se-
rio. Tan serio que, si yo viviera antes del 
siglo XVIII, dependiendo de la época él me 
llevaría a ser o apedreado o descuartizado o 
ahogado o ahorcado o quemado. No sin 
antes ser debidamente torturado, claro. Es-
pere: casi me iba olvidando de que, en una 
república islámica, incluso hoy mi libro me 
haría perder la cabeza. Como, desde el siglo 
XIX, leyes seculares obligan a los cristianos 
a ser tolerantes, en Occidente lo máximo 
que puede sucederme es ser forzado a “ver 
el Sol nacer cuadrado” [ir a la cárcel, en 
portugués].


¿Amén o no amén?

Imagínese, caro lector, que alguien le 

cuenta una historia fantástica, diciendo 
que, si cree en ella, usted será criticado por 
creer en lo que el mundo considera locura, 
pero que eso debe hacerle feliz, pues usted 
estará siendo víctima de persecución, lo 
que prueba que esa historia es verdad y que 
usted forma parte de un grupo selecto de 
privilegiados. Así que cree en esa historia y 
se siente escogido, usted es advertido de 
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que, exactamente como aquellos que la 
consideran locura, sufrirá graves conse-
cuencias, en caso de que de ella dude.


Una manera muy astuta de hacerle blo-
quear todo pensamiento crítico y rechazar 
lo que quiera que pueda inducirle a someter 
esa historia a escrutinio racional, ¿no es 
así?


Eso, caro lector, se llama religión. En los 
países en que por siglos esa historia viene 
siendo pasada de generación en generación 
como sagrada, está tan profundamente en-
raizada que forma parte de su tradición y 
cultura. De este modo, no es de extrañar 
que, desde la cuna, millones de personas 
sean enseñadas a verla como verdad uni-
versal incontestable, lo que causa condicio-
namiento de la mente y resulta en un au-
tomatismo religioso que impide a la mayo-
ría de ellas parar a preguntarse si esa histo-
ria tiene sentido y creer en ella es sensato y 
necesario.


Paradójicamente, al mismo tiempo en 
que toman como ofensas las críticas a sus 
creencias, esos creyentes creen ser natural 
criticar creencias ajenas. Todos los religio-
sos rechazan decenas de miles de religiones 
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como absurdas, por lo que ellos no pierden 
ni un minuto siquiera de sueño. La diferen-
cia entre creyentes y yo, entonces, es ínfi-
ma: rechazo solo una religión más que 
ellos.


Si el Cristianismo es la creencia que aquí 
más diseco, eso se debe al simple hecho de 
yo haber sido cristiano y él no solo ser la 
mayor religión del mundo, sino también la 
más seguida por occidentales. No tiene mu-
cho sentido escribir libros sobre las irracio-
nalidades, por ejemplo, del Islam donde esa 
religión es practicada por una minúscula 
minoría. En verdad, ni es necesario, pues 
todas las religiones se resumen en esto: 
creer en la existencia de cosas de las que no 
se tiene evidencias. Por cierto, visto que son 
religiones parientes, un análisis del Cristia-
nismo es casi un análisis del Islam.


Donde no hay reflexión, hay manipula-
ción. Es evidente que religiones usan el 
miedo como instrumento de dominación, 
primero para engañar, después para impe-
dir la reflexión y consecuente desconver-
sión de sus adeptos. En efecto, toda ideolo-
gía que amenaza de castigo a quien la re-
chaza es perversa y merece ser rechazada. 
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Quien tiene miedo al Infierno está en el 
mismo nivel intelectual de quien tiene mie-
do al Coco.


Uno de los principales objetivos de este 
libro es mostrar que no hay motivos algu-
nos para seguir religiones y que hay razo-
nes de sobra para ser un librepensador.


Paulo Bittencourt
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“No hay placer mayor que ser un librepen-
sador.”


— Paulo Bittencourt



1

Miedo

“Mi madre me dijo, tiempo atrás:
‘Adonde vayas, Dios va detrás.
Dios ve siempre todo lo que haces’.
Tenía tanto miedo de salir de la cama por la 

noche al baño,
miedo de saber que no estaba allí solo,
porque siempre, siempre, siempre yo estaba 

con Dios.”
(De la canción Paranoia, de Raul Seixas)

GEORGE CARLIN, UN famoso comediante es-
tadounidense, presentó, en 1972, un pro-
grama titulado Las Siete Palabras Que Us-
ted Nunca Puede Decir en la Televisión. 
Como siento que el caro lector está mu-
riendo de curiosidad por saber cuáles son, 
ahí van: [censurado], [censurado], [censu-
rado], [censurado], [censurado], [censura-
do] y [censurado]. La broma consistía en 
que Carlin diseccionaba esas siete palabro-
tas de tal modo que al final perdían toda 
obscenidad, transformándose en palabras 
comunes.


En la mediana ciudad en que nací, había 
dos cines: el Marajá y el Plaza. Mientras el 
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Marajá era especializado en kung fu y 
spaghetti western, el más sofisticado Plaza 
proyectaba, con muchos meses de retraso, 
los últimos éxitos de Hollywood, pero sin 
dejar de lado las populares pornochancha-
das [comedias eróticas brasileñas] de la dé-
cada de 1970. Chicos en plena explosión 
hormonal, como yo, se deleitaban con la 
“obscenidad” de los carteles de esas pelícu-
las, que en aquella época eran consideradas 
pornográficas, pero menos de una década 
más tarde pasaron a ser mostradas en la TV 
y hoy no escandalizan ni a abuelitas cente-
narias.


Aunque no de manera uniforme, alrede-
dor del globo la expansión del conocimien-
to, avance de la Ciencia, aumento general 
del nivel de instrucción y popularización de 
la internet tienden a hacer a las personas 
volverse cada vez menos ingenuas. Mucho 
de lo que en la generación anterior era re-
probable es hoy aceptable o tolerable. A 
medida que disminuye la ingenuidad, los 
tabúes pierden la fuerza o desaparecen.


Desde 1826, año en que el profesor Caye-
tano Ripoll fue ahorcado por el tribunal ca-
tólico Junta de Fe, en Valencia, España, 
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nadie más en Occidente necesita temer ser 
condenado a muerte por blasfemia o here-
jía. Sin embargo, para mucha gente, divini-
dades y religiones continúan siendo tabúes 
sacrosantos y amenazadores. Si tomamos 
Cristianismo e Islam, tenemos un total de 
4,2 mil millones de personas, más de la mi-
tad de la población mundial, que no osan 
dudar, ni que hablar de cuestionar los 
dogmas de las dos mayores religiones, aun-
que sepan que ellos no se basan en eviden-
cias. Mientras que en gran parte del mundo 
islámico críticas a la religión e descreencia 
son causas de posible pena de muerte, en el 
mundo cristiano personas todavía pueden 
ser presas por públicamente oponerse a 
convicciones religiosas. Si el caro lector es 
ateo y está planeando pasar un tiempo en 
Rusia, cuando esté allá no diga en una 
charla virtual “Dios no existe”, a menos que 
esté con ganas de “ver el Sol nacer cuadra-
do”.


No son pocos los creyentes que deman-
dan la incuestionabilidad del Cristianismo. 
A pesar de todo esclarecimiento y libertad, 
en Brasil es común que administradores de 
canales de YouTube y páginas de Facebook 
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sean amenazados de muerte o procesados 
por criticar o parodiar la fe cristiana. Alre-
dedor del mundo, quien declarar no creer 
en seres invisibles será visto como normal. 
En Occidente, quien declarar no creer en 
los seres invisibles de las religiones indíge-
nas, africanas y asiáticas también será visto 
como normal. Por su parte, en las Américas 
quien declarar no creer en los seres invisi-
bles de la religión judeocristiana será visto 
con desconfianza y podrá sufrir hostilida-
des.


Uno de los principales atributos del dios 
cristiano es ser santo. Lo que es santo es 
sagrado; lo que es sagrado, inviolable; lo 
que es inviolable, incuestionable; lo que es 
incuestionable, indiscutible. Así, no es de 
extrañar que en Brasil, un país en que, se-
gún el Censo de 2010 del Instituto Brasile-
ño de Geografía y Estadística, apenas el 8% 
de las personas no tienen religión, el 86,8% 
son practicantes del Cristianismo y el fun-
damentalismo cristiano crece de manera 
vertiginosa, reflexionar críticamente sobre 
Dios y religión no sea ni común ni acepta-
ble.
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La esencia de muchas religiones es la 
misma: por más simples y desconocidas 
que sean, predican la existencia de por lo 
menos un dios que recompensa a quien lo 
agrada y castiga a quien lo desagrada. Una 
característica común a todas es que dioses 
no están ni un poco interesados en poner 
fin a las dudas y exacerbadas discusiones 
sobre su existencia. Si el dios cristiano exis-
te, sería tan fácil para él acabar con la aflic-
ción de los que ansían descubrir el sentido 
de la vida, con la angustia de aquellos que 
piensan necesitar tener certeza de que la 
muerte no es el fin y con la enemistad entre 
las diferentes religiones y sus sectas, que a 
lo largo de la Historia mató a millones de 
personas y aún hoy genera arrogancia, into-
lerancia, discordia y división: bastaría que 
se apareciera a la Humanidad. Como dios 
omnisciente y todopoderoso, sabe como 
podría hacerlo de modo inequívoco, disi-
pando toda y cualquier duda. ¿Por qué, en-
tonces, no lo hace?


El dios bíblico supuestamente inspiró a 
algunos hombres de la Edad del Hierro a 
redactar una cartilla con relatos también de 
la Edad del Bronce, hizo que algunos de 
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ellos tuvieran sueños enigmáticos, revelán-
doles eventos futuros por medio de oscuros 
simbolismos, y llamó personas para fundar 
iglesias. Desde entonces, se queda obser-
vando sus criaturas debatirse con la inter-
pretación de sus inspiraciones literarias, 
curioso por ver quién de ellas las descifran 
correctamente y cuántas las aceptan sin 
cuestionar. Se dice por ahí que todo lo que 
es bueno necesita ser alcanzado a través de 
arduo esfuerzo. Siendo así, es como si Dios 
sintiera placer en poner a prueba la capaci-
dad del hombre de creer, ejecutar y esperar. 
Solo quien pasa esa prueba califica para re-
cibir el premio: vivir en una mansión de oro 
por infinitos centillones de años.


Mayor figura del Cristianismo, el apóstol 
Pablo compara la fe en Dios con una lucha, 
pero principalmente con una carrera. Para 
mí, y creo que para mucha gente, una com-
paración nada motivadora. En la enseñanza 
media, tuvimos un pésimo profesor de 
Educación Física. En vez de enseñar dife-
rentes modalidades deportivas, ponía a la 
clase a correr bajo un sol abrasador, razón 
por que lo apodamos profesor de pista. En 
las pruebas bimestrales, nos daba un punto 
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por cada vuelta alrededor del campo de 
fútbol. Como odiábamos correr, la mayoría 
de nosotros daba solo cinco vueltas, lo sufi-
ciente para pasar. Si el Paraíso es alcanza-
ble solo por medio de carrera y lucha, a 
quien no le gusta ni correr ni luchar está 
perdido.


Religiosos ven la vida como una prueba 
administrada por Dios. Sin embargo, la 
concepción de que él nos prueba es una in-
coherencia. Primero porque no se trata de 
una prueba cualquiera, como las escolares, 
en que el alumno, si reprobado, tiene la 
oportunidad de repetir. La prueba divina 
dura una vida entera y su objetivo no es ca-
lificar a una persona para la vida profesio-
nal, sino determinar dónde pasará la eter-
nidad: tocando arpa y entonando alabanzas 
en altas y brillantes nubes o siendo frito y 
gritando de dolor en las profundidades te-
nebrosas del Tártaro. Y segundo porque los 
seres humanos no son iguales en una serie 
de aspectos, como intelecto, condición de 
salud, estrato socioeconómico, educación, 
inclinaciones y oportunidades. Luego, da-
das las terribles consecuencias de una re-
probación, si la vida fuera una prueba divi-
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na ella no sería justa. Al mismo tiempo ca-
rrera y prueba, la vida de algunos tiene más 
obstáculos y es más dura que la de otros.


Tampoco es igual en todas las personas 
la predisposición para creer en la existencia 
de dioses y seguir religiones. Algunas tie-
nen gran facilidad para creer, así como so-
meterse a autoridades eclesiásticas. Por su 
parte, las de espíritu más libre, que a los 
creyentes les gusta clasificar como rebeldes, 
son menos o nada inclinadas a la religiosi-
dad. Semejantemente, la propensión a ha-
cer el bien y practicar el mal no es igual en 
todo el mundo. Por otro lado, si fuéramos 
iguales el resultado de la prueba de todas 
las personas sería igual, luego sin sentido, 
lo que él, de hecho, es, pues Dios, siendo 
omnisciente, conoce el futuro y sabe el re-
sultado de la prueba antes de aplicarla. Así 
es. En este exacto momento, Dios ya sabe 
quien pasará la prueba, quien no, quien irá 
al Cielo y quien al Infierno. ¿Qué cristiano 
osaría afirmar que Dios no sabía el resulta-
do del macabro y sádico test que hizo con 
Abraham, cuando lo mandó sacrificar a su 
hijo Isaac?
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Parpadeando como el letrero de neón de 
un casino de Las Vegas, dos palabras saltan 
a los ojos de quien, libre de sesgo religioso, 
reflexiona sobre la concepción de Dios en-
señada por muchas religiones: infantilidad 
y sadismo. Dios cría a los seres humanos 
diferentes unos de otros, sin embargo igno-
ra sus diferencias y de todos espera sumi-
sión incondicional, castigando a los que no 
concuerdan con lo que sobre él es enseña-
do. ¿En qué un dios así difiere de dictado-
res y tiranos?


Al que todo apunta, Dios está un poco 
cansado de su imagen pública milenaria de 
viejo rabioso de barba blanca. Por ello, para 
darle una mejorada, contrató la ayuda pro-
fesional de relaciones públicas especializa-
das: pastores neopentecostales. La estrate-
gia consiste en hacer a los fieles olvidar que 
Yahveh, el dios malhumorado e implacable, 
que mataba y mandaba matar hasta niños, 
y Jesús, el dios al que le gustaban niños, 
son la misma divinidad. El rabioso Yahveh 
es dios solo de los judíos. El dios de los cris-
tianos es otro, completamente diferente: 
Jesús, la divinidad camarada, traedora de 
cura y fortuna.
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Y por hablar en implacable, hay quien 
afirme que se volvió ateo tras leer la Biblia 
con atención. En una rueda de prensa con 
ocasión del lanzamiento de la película Éxo-
do: Dioses y Reyes, de Ridley Scott, así se 
refirió el actor Christian Bale a su personaje 
Moisés: “Pienso que ese hombre era esqui-
zofrénico y fue uno de los individuos más 
bárbaros sobre quien he leído en mi vida”. 
Dios hablaba con Moisés directamente y 
casi todo lo que la figura más importante de 
la Biblia decía, especialmente las órdenes 
para destruir ciudades enteras, extermi-
nando a todos sus habitantes, lo que incluía 
a niños, comenzaba con un amedrentador 
“Así dice el Señor”.


Demos a alguien que nunca haya oído 
hablar de la Biblia el capítulo 28 de Deute-
ronomio de leer y seguramente pensará que 
se trata del guión de una película de terror. 
Bajo inspiración divina, Moisés enumera 
las maldiciones con que Yahveh promete 
castigar a su pueblo, en caso de que este ose 
“no cumplir fielmente todos sus manda-
mientos”:
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El Señor te infestará de plagas, hasta 
acabar contigo en la tierra […]. El Señor 
te castigará con epidemias mortales, 
fiebres malignas e inflamaciones, con 
calor sofocante y sequía, y con plagas y 
pestes sobre tus cultivos. Te hostigará 
hasta que perezcas […]. El Señor te afli-
girá con tumores y úlceras, como las de 
Egipto, y con sarna y comezón, y no po-
drás sanar. El Señor te hará sufrir de locu-
ra, ceguera y delirio […]. El Señor te 
herirá en las rodillas y en las piernas, y 
con llagas malignas e incurables que te 
cubrirán todo el cuerpo, desde la planta 
del pie hasta la coronilla […]. Todas estas 
maldiciones caerán sobre ti. Te 
perseguirán y te alcanzarán hasta destru-
irte […]. Acabarás comiéndote el fruto de 
tu vientre, ¡la carne misma de los hijos y 
las hijas! […] [Al Señor] le agradará arru-
inarte y destruirte.

A propósito, ¿por qué la Biblia insiste 
tanto en subrayar la bondad de Dios? Si no 
contuviera pasajes del tipo “Den gracias al 
Señor, porque él es bueno” (Salmos 107:1), 
¿será que al final de su lectura concluiría-
mos que la divinidad bíblica es bondadosa? 
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Por lo menos 60 versículos de la Palabra de 
Dios se dedican a convencer al lector de que 
el dios que castiga a quien no le adora es 
bueno, clara señal de que eso no queda evi-
dente.


¿Cómo habrían las prohibiciones extra-
bíblicas impuestas por muchas denomina-
ciones evangélicas, que pueden ir desde 
fumar, tomar bebidas alcohólicas y café, 
comer carne de cerdo y mariscos, ver televi-
sión, asistir al cine y teatro, leer novelas y 
libros científicos, escuchar música no reli-
giosa, bailar, practicar deportes y usar pan-
talones largos, pelo corto, joyas y maquilla-
je hasta pintarse las uñas, de no ser reflejos 
de la severidad del dios de la Biblia?


Si existe una cosa que realmente inco-
moda a la deidad bíblica, es el placer sexual 
de sus criaturas. Mientras la masturbación, 
que el cineasta Woody Allen llama sexo con 
alguien que él ama, y sexo extraconyugal 
son pecado, homosexualidad es mucho más 
que eso: aberración. Oficialmente, el Cato-
licismo ve sexo como un acto reservado 
únicamente para la procreación. En la otra 
cara de la moneda, ¿sería coincidencia que 
el mayor país protestante, Estados Unidos, 
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es también el que tiene las leyes sexuales 
más extrañas? Crea quien quiera, en varios 
estados estadounidenses todas las posicio-
nes sexuales están prohibidas, con excep-
ción de aquella en que el hombre está acos-
tado sobre la mujer, conocida justamente 
como la posición del misionero. En el esta-
do de Alabama, nadie necesita permiso 
para comprar una arma o está obligado a 
registrarla. Como en las películas de wés-
tern, puede llevarla a casi todos los lugares. 
Sin embargo, comercializar y regalar jugue-
tes eróticos, como vibradores, acarrea una 
multa de US$ 10.000 y un año de deten-
ción. Reincidencias pueden resultar en has-
ta diez años “viendo el Sol nacer cuadrado”. 
¿Será que es porque vibradores son letales, 
mientras que armas de fuego son inofensi-
vas?


El furor del dios del Viejo Testamento es 
embarazoso para muchos cristianos, sin 
embargo no tienen como de él deshacerse, 
pues, además de Jesús no haber ni des-
aprobado ni revocado una letra siquiera de 
lo que está escrito en la Biblia Hebrea, 
Yahveh y su hijo son la mismísima divini-
dad. De ello resulta que, por más que sus 
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seguidores se contorsionen para verlo como 
tal, no hay como Jesús ser diferente de 
Yahveh, es decir, ser su versión bonachona. 
Quien cree que el dios del Nuevo Testa-
mento es solo paz y amor necesita leer, por 
ejemplo, Juan 3:36: “El que cree en el Hijo 
tiene vida eterna; pero el que rechaza al 
Hijo no sabrá lo que es esa vida, sino que 
permanecerá bajo el castigo de Dios”.


El caro lector ciertamente ya ha oído ha-
blar de un lago de fuego y azufre en que 
personas son torturadas por infinitos centi-
llones de años, ¿no? Por increíble que pa-
rezca, ese lugar de indecible terror es una 
doctrina muchísimo más del Nuevo que del 
Viejo Testamento. Destrucción, perdición y 
Infierno estaban entre los temas preferidos 
de Jesús, que a ellos se refirió más de 40 
veces, como en esta ocasión: “Ustedes han 
oído que se dijo a sus antepasados: ‘No ma-
tes, y todo el que mate quedará sujeto al 
juicio del tribunal’. Pero yo les digo que 
todo el que […] insulte a su hermano […] 
quedará sujeto al fuego del infierno” (Ma-
teo 5:21-22). Como un pastor neopentecos-
tal, Jesús no conseguía quedarse mucho 
tiempo sin citar Diablo, demonios y castigo 
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divino. Fue él, inclusive, quien pronunció la 
sentencia que más da escalofríos en cristia-
nos: “El que hable contra el Espíritu Santo 
no tendrá perdón” (Mateo 12:32).


¿Podría haber algo más angustioso para 
un creyente que estar arrepentido y no ser 
perdonado por Dios? Si hablar contra el 
Espíritu Santo es el único pecado imperdo-
nable, esa no es una información trivial, 
sino crucial. Sin embargo, el Nazareno no 
se dio el trabajo de transmitirla de manera 
clara, razón por que entre cristianos no hay 
consenso sobre lo que “hablar contra el Es-
píritu Santo” significa. Eso hace que mu-
chos creyentes entren en pánico. En artícu-
los en línea sobre el tema, fieles aterroriza-
dos dejan comentarios desesperados, im-
plorando para que alguien les garantice que 
no cometieron el más grave de todos los pe-
cados.


Un e-mail anónimo que recibí dice:


Hace muchos años, abandoné las igle-
sias. Pero, por mucho que yo lo intente, 
no consigo dejar de creer en Dios. Está 
arraigado en mí. Eso me enoja, porque 
creo en ese Dios desde niño, pero nunca 
tuve evidencias de su…
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Lea el resto del libro.
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